
1

enbreve

Número 61 / noviembre de 2016

RECOMENDACIONES PARA LA IMPLEMENTACIÓN  
DE UNA ESTRATEGIA DE EDUCACIÓN ECONÓMICA Y FINANCIERA

PARA EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN DEL PERÚ

ROMINA G. KASMAN
ESPECIALISTA INTERNACIONAL EN EDUCACIÓN CIUDADANA  

Y EDUCACIÓN ECONÓMICA Y FINANCIERA

IntroduccIón

En el marco del Proyecto Capital que lleva ade-

lante el Instituto de Estudios Peruanos (IEP), 

con el apoyo de la Fundación Ford y el Centro 

Internacional de Investigaciones para el Desa-

rrollo (IDRC), se preparó, a pedido del Ministe-

rio de Educación del Perú (MINEDU), el docu-

mento “Reflexiones y recomendaciones para el 
diseño de una estrategia de educación econó-

mica y financiera para la República del Perú”. El 
documento* brinda al Ministerio de Educación 
del Perú recomendaciones de política para co-

liderar, en el marco de la Comisión Multisecto-

rial de Inclusión Financiera, el desarrollo de una 

estrategia de educación económica y financie-

ra.1 Esta estrategia, alineada con el nuevo dise-

ño curricular para la educación básica adoptado 
en junio de 2016, busca orientar y aumentar la 

1 Educación financiera: La Organización para la 

Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 

define la educación financiera como “… el pro-

ceso por el cual los consumidores/inversio-

nistas financieros mejoran su comprensión de 
los productos financieros, los conceptos y los 
riesgos, y, a través de información, instrucción 

y/o el asesoramiento objetivo, desarrollan las 
habilidades y confianza para ser más conscien-

tes de los riesgos y oportunidades financieras, 
tomar decisiones informadas, saber a dónde 
ir para obtener ayuda y ejercer cualquier ac-

ción eficaz para mejorar su bienestar econó-

mico” (CAF - Banco de Desarrollo de América 
Latina, 2013, p. 15). Educación económica:

* Presentado oficialmente el 18 de julio de 2016 en
la sede del Instituto de Estudios Peruanos (IEP) y

el 19 de julio de 2016 en el MINEDU, en Lima.
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articulación de los esfuerzos que instituciones y 
organizaciones de diversos sectores llevan ade-
lante en este campo. 

El presente texto breve de política presenta un 
resumen del mencionado documento y brinda 
a los lectores conocimientos básicos acerca de: 
a) las principales características de las estrate-
gias de educación económica y financiera en el 
mundo; y b) los factores a tener en cuenta para 
desarrollar una estrategia de educación econó-
mica y financiera en el Perú, con particular énfa-
sis en la educación ciudadana así como propues-
tas de acciones para la implementación de tal 
estrategia. Luego, identifica algunos desafíos y 
propone ideas para promover la reflexión y dis-
cusión en torno a la articulación intersectorial 
e interinstitucional, con el fin de asegurar una 
estrategia de educación económica y financiera 
legítima y efectiva, así como contextualizada y 
sostenible en el tiempo. Finalmente, este docu-
mento propone una hoja de ruta para avanzar 
en el desarrollo de la estrategia de educación 
económica y financiera del Perú, conforme a 
los lineamientos propuestos en el documento 
“Reflexiones y recomendaciones para el diseño 

de una estrategia de educación económica y fi-
nanciera para la República del Perú”.

1. ¿cuáles son las potencIales 
contrIbucIones que una estrategIa 
de educacIón económIca y fInancIera 
podría realIzar al progreso de la 
InclusIón fInancIera?

Alrededor del mundo, la inclusión financiera se 
ha convertido en una cuestión que cada vez ocu-
pa una mejor posición en la agenda de políticas 
públicas de los gobiernos. Incluso, se encuentra 
entre las metas de la Agenda 2030 de Desarro-
llo Sostenible, adoptada por los Estados Miem-
bros de las Naciones Unidas en septiembre de 
2015. Sin embargo, a nivel mundial, solamente 
31 países han adoptado una estrategia nacional 
de inclusión financiera; y alrededor de 25 –entre 
ellos Perú– están avanzando hacia el diseño de 
una estrategia de educación financiera.

No todos los países que en los últimos años han 
venido desarrollando estrategias de educación 
económica y financiera, poseen estrategias de 
inclusión financiera –aun cuando se supone 
que las estrategias de educación económica 
y financiera son uno de los brazos ejecutores 
más importantes de las estrategias de inclusión 
financiera. Como toda política, los procesos de 
desarrollo de las estrategias en general, y de las 
estrategias de educación económica y financie-
ra en particular, son de mediano o largo plazo 
y requieren de mecanismos de participación y 
construcción de consensos sustantivos entre 
los distintos actores comprometidos con dichas 
estrategias, o que en algún momento estarán 
involucrados en ellas. 

Lo señalado antes, se podría deber, por un lado, 
a que desde hace poco tiempo se considera 
que las estrategias de educación económica y 
financiera pueden servir como una plataforma 
de consenso intersectorial para crear la es-
trategia de inclusión financiera. Por otro lado, 
otra razón es que, a pesar de que no existen 
estrategias nacionales de inclusión financiera, 

 promueve una enseñanza activa y sobre la base 
de la experiencia de la economía, no solo para 
su conocimiento y entendimiento, sino funda-
mentalmente, para el desarrollo de competen-
cias como el pensamiento crítico y complejo 
(capaz de interrelacionar variables económicas, 
políticas, sociales y culturales nacionales e inter-
nacionales), la resolución de problemas, la pla-
nificación y la toma de decisiones con respecto 
a cómo asignar los escasos recursos disponibles 
en diferentes ámbitos –personal, familiar, en una 
empresa, en el Estado, etc.,– y de acuerdo con 
objetivos y metas personales y sociales. La edu-
cación económica no nos enseña a pensar como 
un economista; sino que nos ayuda a entender 
aquellos temas que los economistas estudian y 
que tienen relevancia para nuestra vida cotidia-
na individual y social (la definición de educación 
económica es de la autora). 
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diferentes instituciones y organizaciones se han 
visto incentivadas a desarrollar iniciativas, pro-
gramas y proyectos en este campo, debido a 
la importancia del tema y la disponibilidad de 
financiamiento. 

En cualquier caso, resulta crucial que las estra-
tegias de inclusión financiera y de educación 
económica y financiera se vinculen e implemen-
ten conjuntamente. Es usual que en el mediano 
plazo, cuando esto no ocurre, las estrategias de 
educación económica y financiera tiendan a es-
tancarse, lo mismo que el escalamiento de los 
proyectos (scale-up) y en su replicabilidad (sca-
le-out). Este estancamiento limita los resultados 
y el impacto potenciales de las iniciativas, lo que 
se refleja en un rendimiento decreciente de la 
inversión realizada. Otra consecuencia, es la 
imposibilidad de atraer nuevos financiamientos 
que permitan que las iniciativas continúen cre-
ciendo, innovando y alcanzando a nuevas pobla-
ciones. En ese sentido, las estrategias de educa-
ción económica y financiera son un excelente 
instrumento para articular las iniciativas que ya 
existen y que estas se complementen entre sí, 
de modo tal que las intervenciones en el sector 
avancen e incrementen su financiamiento y que 
se evite la duplicidad en el uso de los recursos 
disponibles. En síntesis, la curva de desarrollo 
de la educación económica y financiera, que a 
su vez impulsa a la inclusión financiera, puede 
recuperar su ritmo de crecimiento, si y solo si 
los actores aumentan su articulación y crean 
nuevos paradigmas para relacionarse. Esto úl-
timo abre la posibilidad, de un lado, de que las 
iniciativas lleguen a más personas. De otro, de 
aumentar la cantidad de actores, tanto nuevos 
como tradicionales, con los que las iniciativas se 
relacionan; reconocer las prioridades; y revisar 
la forma en que se distribuyen los recursos dis-
ponibles para ejecutar acciones innovadoras. 

Por lo mencionado, es evidente la importancia de 
una estrategia de educación económica y finan-
ciera que, a la vez que involucre distintos actores, 
procure mecanismos que aseguren la articulación 

y cooperación entre ellos. Entonces, la pregunta 
que queda para los tomadores de decisiones es: 
¿Cuáles son los mecanismos más adecuados para 
que la colaboración y articulación intersectorial e in-
terinstitucional ocurra y sea sostenible en el tiempo 
a fin de lograr un resultado conjunto que, a su vez, 
refuerce los esfuerzos individuales?

Perú está en un momento histórico con res-
pecto a la oportunidad de darle impulso a este 
proceso. La educación económica y financiera 
es la herramienta para cerrar la brecha entre 
la disponibilidad de un marco institucionalizado 
para impulsar la inclusión financiera y su uso 
efectivo. Si bien el país es reconocido a nivel 
mundial como aquel que posee el entorno 
más favorable para el desarrollo de las micro 
finanzas, es también el que presenta los niveles 
más bajos de inclusión financiera, que tienen 
un impacto directo sobre los niveles de cono-
cimiento y la confianza en el sistema financiero. 
Solamente 29% de los peruanos mayores de 
15 años tiene una cuenta de ahorros en una 
entidad financiera (cifra menor al promedio de 
la región latinoamericana, 51%). Asimismo, 
del 39% de peruanos que ahorró entre 2013 
y 2014, solamente el 12% lo hizo en el siste-
ma financiero. En el caso de préstamos, de un 
28% de la población que dice haber solicitado 
préstamos entre 2013 y 2014, 11% lo hizo en 
una entidad financiera (Instituto de Estudios 
Peruanos, 2015).

Por esto, una estrategia de educación económica 
y financiera debe contribuir a dos objetivos rela-
cionados entre sí. Por un lado, que las personas 
tomen conciencia de sus derechos económicos y 
sociales y fortalezcan sus capacidades para ejer-
cerlos, aprendiendo a trazar metas, planificar y 
tomar decisiones responsables que promuevan 
el bienestar personal, familiar y comunitario. 
Por otro lado, que las personas comprendan de 
qué maneras el sistema económico y financiero 
puede ayudarlas a cumplir sus metas, y al mis-
mo tiempo, en tanto ciudadanos, de qué formas 
pueden contribuir al desarrollo de dicho sistema 
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de manera responsable para que ese bienestar 
esté al alcance de toda la población. 

Perú tiene todo para lograr estos objetivos. En 
los últimos años, las políticas públicas y los mar-
cos institucionales han avanzado tanto como la 
implementación de prácticas de políticas, pro-
gramas e iniciativas. El país es reconocido inter-
nacionalmente por su liderazgo en este ámbito, 
producto de una visión de largo plazo y un tra-
bajo mancomunado y comprometido con las ins-
tituciones públicas, el sector privado, la acade-
mia, la sociedad civil y los organismos regionales 
e internacionales. Una estrategia de educación 
económica y financiera constituye, entonces, la 
oportunidad para aumentar la articulación entre 
los marcos institucionales y las prácticas, de tal 
forma que avancen juntos y encaminen la agenda 
de la educación económica y financiera hacia un 
horizonte común en el mediano y largo plazo. 
Lejos de ser un corsé, una estrategia de educa-
ción económica y financiera puede representar 
una plataforma para escalar los esfuerzos que se 
han llevado adelante hasta el momento.

2. factores a tener en cuenta para llevar 
adelante una estrategIa de educacIón 
económIca y fInancIera en el perú

La Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE) define el concepto 
de “estrategia de educación financiera” como 
un “enfoque nacional coordinado para la educa-
ción financiera que consta de un marco o pro-
grama adaptado que:

- reconoce la importancia de la educación fi-
nanciera y define su significado y alcance a 
nivel nacional en relación con las necesida-
des y brechas identificadas; 

- involucra a diferentes actores y establece 
una instancia de coordinación o bien identi-
fica un líder para este propósito; 

- establece una hoja de ruta para alcanzar de-
terminados objetivos específicos en un de-
terminado período de tiempo; 

- provee lineamientos para ser aplicados en 
programas individuales para asegurar la 
complementariedad y articulación de es-
fuerzos y evitar así la duplicación.” (Grifoni 
& Messy, 2012, pág. 11)

En el caso peruano, uno de los factores que 
se recomienda tener en cuenta para desarro-
llar una estrategia de educación económica y 
financiera es la incorporación de los lineamien-
tos recientemente adoptados en el nuevo di-
seño curricular de la educación básica. Estos 
lineamientos, que vinculan la educación eco-
nómica y financiera a la educación ciudadana, 
están en sintonía con las metas establecidas en 
la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible en 
materia de “Educación de calidad” (meta nú-
mero 4), “Trabajo decente y crecimiento eco-
nómico” (meta número 8) y “Reducción de las 
desigualdades” (meta número 10).

Experiencias alrededor del mundo muestran 
que no existe un modelo único de desarrollo de 
estrategias de educación económica y financie-
ra. Su diseño y ejecución depende, entre otras 
variables, de las condiciones contextuales, los 
recursos disponibles, las capacidades institucio-
nales, las técnicas existentes, las experiencias, 
los marcos institucionales y la voluntad política 
de continuar priorizando políticas públicas en 
este ámbito. Por ello es clave contar con un 
estudio de diagnóstico que brinde infor-
mación actualizada y sistematizada sobre 
la situación de la educación económica y 
financiera en el país, que incluya tanto un 
análisis a nivel nacional como otro desa-
gregado por provincias. Para el desarrollo de 
un estudio de esta naturaleza o similar, se debe 
tener en cuenta los esfuerzos ya realizados por 
distintas instituciones y organizaciones a nivel 
nacional y mundial.

Para reforzar la institucionalización de la 
estrategia, es clave dotarla de un marco 
legal propio que se adopte por medio de 
una política pública, como por ejemplo 
una resolución ministerial o una resolución 
directoral. Este marco además de objetivos, 
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metas, componentes y acciones de la estrategia, 

debe contener una ingeniería institucional 
que determine claramente los roles, funciones 

y responsabilidades de las instituciones y 

organizaciones involucradas en los procesos de 

toma de decisión en relación con el desarrollo 

de la estrategia y la normativa que regula 

la actividad particular de las organizaciones 

involucradas en la implementación de iniciativas, 

proyectos, programas, etc. en este ámbito. Esta 

normativa debe incluir, también, los recursos 

financieros que se asignarán a la estrategia, así 
como las formas de seguimiento y evaluación. 

La estrategia debe contener mecanismos que 

aseguren la producción de información pública 

y la generación de modalidades de acceso a la 

información al alcance de todas las personas, 

con el fin de que los ciudadanos no participen 
solamente como beneficiarios sino también en la 
rendición de cuentas de la implementación de la 

estrategia de educación económica y financiera. 

Si bien, con el tiempo, las estrategias o los pla-

nes pueden ser revisados y variar, los compro-

misos políticos perduran. Por esto, otro de los 
factores clave para implementar una estrate-

gia, es establecer una acción política fun-
dacional, como un “Pacto por la Educa-
ción Financiera” o una “Agenda Nacional de 

Educación Financiera”. Este pacto fundacional 

podría contener un compromiso para imple-

mentar una hoja de ruta con metodologías de 
trabajo claras, concretas y contextualizadas, 

que correspondan a la ejecución de cada una 

de las etapas de la estrategia o política de edu-

cación financiera. Se recomienda que la hoja 
de ruta sea diseñada y ejecutada con una mi-

rada descentralizadora, que favorezca una im-

plementación contextualizada y participativa. 

Otro de los factores a considerar es que la es-
trategia tenga una vocación por el empo-
deramiento ciudadano: formar sujetos de 
derecho y no solamente consumidores de 
productos financieros. El nuevo diseño curri-

cular adoptado por el Ministerio de Educación 

dio un paso fundamental en esta dirección: con 

la competencia “Gestiona responsablemente 

los recursos económicos”, se busca que los 

estudiantes aprendan sobre el funcionamiento 

del sistema económico y financiero y tomen 
decisiones responsables al usar sus recursos 

económicos.

Por estar impuestos por ley, los objetivos del 
aprendizaje del diseño curricular son una políti-
ca pública y constituyen un marco legítimo para 
orientar el desarrollo de programas o iniciativas 

de educación económica y financiera. Asimis-
mo, la evaluación de dichos objetivos por par-

te del Ministerio de Educación, ya sea a través 

de la aplicación de pruebas nacionales o de la 

participación en pruebas internacionales, puede 

ser una herramienta muy útil para los distintos 

actores involucrados en la estrategia de educa-

ción económica y financiera a la hora de medir 
la efectividad de sus esfuerzos. 

En efecto, el uso del diseño curricular como el 

eje orientador y vertebrador de esfuerzos, per-

mitiría articular y dirigir hacia un mismo objetivo 
las acciones que se realizan en los ámbitos de 

la educación formal, no formal e informal. Esta 

interacción articulada es fundamental para obte-

ner cambios que se sostengan en el tiempo y se 

arraiguen en las familias y comunidades.

Como vemos, la integración de la educación 

económica y financiera al currículo nacional de 
educación básica es una gran ventaja. La expe-

riencia enseña que cuando no existe un plan 

de estudios obligatorio o, aún más, cuando los 

ministerios de educación no están al frente de 

este tipo de iniciativas para poner su capacidad 

técnica e institucional para lograr el máximo al-

cance social, sobre todo a las poblaciones de 

mayor vulnerabilidad, las acciones contenidas 

en las estrategias se fragmentan o disocian en-

tre sí e, incluso, no logran llegar a las poblacio-

nes que más las necesitan. Por este motivo, 
se recomienda, en el caso particular del 
Perú, que el Ministerio de Educación sea 
la agencia especializada del sector público 
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.que coordine el desarrollo de la estrategia 
de educación económica y financiera. La 
implementación de una estrategia que articule 
esfuerzos y unifique objetivos puede tener un 
impacto enorme en la democratización de los 
actores que realizan esfuerzos en este ámbito, 
en el aumento de beneficiarios de las iniciativas 
y en la creatividad e innovación de las iniciativas.

Finalmente, y desde una perspectiva más políti-
ca, la coordinación de esta estrategia por parte 
del Ministerio de Educación puede tener, tam-
bién, importantes repercusiones positivas en la 
posición del país como un líder en los procesos 
de diálogo y cooperación sobre políticas educa-
tivas a nivel regional y mundial. 

En cualquiera de los casos, es clave que el Mi-
nisterio de Educación cuente con los recursos 
necesarios –institucionales, humanos y econó-
micos– para tener un rol de liderazgo en la im-
plementación de esta iniciativa.

3. Desafíos e iDeas para la reflexión

Toda implementación de una estrategia, política 
o plan nacional tiene desafíos propios, o más 
que nada, sus propias condiciones de posibili-
dad, que involucran desde la disponibilidad de 
recursos –institucionales, humanos, económi-
cos y políticos–, hasta la previsibilidad de los 
cambios que podrían afectar su continuidad. 
A continuación, se señalan algunos de los prin-
cipales desafíos que podrían surgir durante la 
discusión acerca del diseño e implementación 
de una estrategia de educación económica y fi-
nanciera para Perú:

- Definición de la educación económica y 
financiera: flexible en el tiempo y apo-
yada en una perspectiva de derechos 
humanos. Conforme avance la implemen-
tación de la estrategia de educación eco-
nómica y financiera, las experiencias dan 
cuenta de la importancia de revisar, ajustar y 
actualizar constantemente la definición de la 
educación económica y financiera.

- De planeación a implementación. La 
discusión se podría centrar tanto en torno 
a la brecha entre las ideas y la acción, como 
en torno a qué tipo de modelos de imple-
mentación utilizar; por ejemplo, un modelo 
top-down, bottom-up o una combinación de 
ambos. La decisión sobre los modelos de-
penderá del contexto, de los recursos dis-
ponibles, de las capacidades de los actores y 
del alcance que se otorgue a la estrategia. 

- Alcance, continuidad y sostenibilidad 
en el tiempo: Uno de los objetivos de una 
estrategia de educación económica y finan-
ciera debe ser la expansión de los benefi-
ciarios de las iniciativas y la apropiación del 
proceso de implementación de la iniciativa. 
Asimismo, si se pretende lograr que la es-
trategia de educación económica y financie-
ra sea sostenible en el tiempo, es importan-
te contar con una institucionalización legal y 
política, que permita pasar de la planeación 
a la implementación y generar un aprendi-
zaje organizacional relevante que promueva 
la revisión y reforma de los supuestos sobre 
los cuales se apoya la estrategia. 

- Interacción y refuerzo entre los ámbi-
tos formal, no formal e informal de la 
educación económica y financiera. Para 
ser efectiva, la enseñanza de la educación 
económica y financiera se debe impartir 
desde una edad temprana, en los ámbitos 
formal, no formal e informal. Y, de ser po-
sible, fomentar el mutuo refuerzo entre los 
aprendizajes que se desarrollan en los dife-
rentes ámbitos de la educación. Es necesario 
crear espacios intergeneracionales para el 
aprendizaje y la práctica de comportamien-
tos financieros. Ello solamente será posible 
en la medida en que la implementación de la 
estrategia de educación económica y finan-
ciera sea coordinada en todos los niveles y 
contemple una mirada constructiva, inclusi-
va, participativa y comunitaria.

- Participación y pluralidad: la construc-
ción del consenso y la legitimidad de la 
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estrategia. Tanto en el diseño como en cada 
una de las etapas que comprende el desa-
rrollo de la estrategia, es vital contar con la 
participación de los beneficiarios directos, así 
como de las organizaciones e instituciones 
que tradicionalmente no han formado parte 
de los procesos de toma de decisión que han 
definido las directrices de política en este ám-
bito. El análisis de la literatura sobre el tema 
y de las prácticas da cuenta de la escasez de 
espacios y/o mecanismos creados para fo-
mentar y hacer efectiva esta participación.

- Evaluación. El módulo financiero de la 
prueba internacional PISA es, sin duda, una 
oportunidad para aprender acerca de la eva-
luación de políticas y prácticas en este ám-
bito y, a su vez, para brindar insumos que 
contribuyan a fortalecer la implementación 
de la estrategia de educación económica y 
financiera. Además de participar en pruebas 
internacionales, es esencial avanzar en el di-
seño de modelos de evaluación contextuali-
zados que puedan ser aplicados a nivel na-
cional, local y de las instituciones educativas, 
incluyendo el salón de clases. El Ministerio 
de Educación podría contribuir con su ca-
pacidad técnica para diseñar estos modelos 
que servirían tanto para evaluar el rendi-
miento académico de los estudiantes en el 
marco del programa de estudios como para 
proveer de retroalimentación a otras insti-
tuciones y organizaciones que desarrollan 
iniciativas en los ámbitos formal, no formal 
e informal de la educación. 

- Práctica: apertura de espacios y meca-
nismos interrelacionados. Según el nuevo 
diseño curricular adoptado por el Ministerio 
de Educación, la educación económica y fi-
nanciera tiene por objetivo desarrollar com-
petencias ciudadanas. No se puede apren-
der ciudadanía si no existen oportunidades 
genuinas para prácticarla. Por lo tanto, la 
enseñanza de la educación económica y fi-
nanciera necesita que las instituciones no so-
lamente coordinen entre sí en lo referente a 

los objetivos del aprendizaje, sino también 
para producir oportunidades para poner el 
aprendizaje en práctica. Así, la práctica co-
tidiana no se vería fragmentada y adquiriría 
el carácter integral que el ejercicio de una 
ciudadanía plena requiere.

4. elementos para desarrollar una  hoja 
de ruta 

A la luz del análisis realizado, una hoja de ruta 
para desarrollar una estrategia de educación 
económica y financiera debe cumplir con dos 
funciones esenciales:

- Proveer sugerencias o insumos para elaborar un 
plan de acción que permita diseñar la estrategia 
de educación económica y financiera del Perú, 
coordinada por el Ministerio de Educación.

- Propiciar un marco de reflexión y discusión 
entre distintos actores que contribuya a enri-
quecer los procesos de toma de decisión que 
concernirán al establecimiento de la estrategia.

Para implementar una estrategia de educación 
económica y financiera, es esencial que las insti-
tuciones y organizaciones involucradas:

• continúen con su compromiso institucio-
nal, económico, político y social;

•  consideren fundamental aumentar la arti-
culación, coordinación y colaboración; 

•  identifiquen claramente los objetivos y 
metas de la estrategia;

•  establezcan una nueva instancia de coor-
dinación encargada de sacar adelante 
esta estrategia, que incluya a los distintos 
actores y sectores involucrados, prove-
nientes de distintas geografías, y con di-
versas culturas y prácticas, tanto a nivel 
nacional como local;

• reconozcan que las actuales políticas pú-
blicas, tales como la Estrategia Nacional 
de Inclusión Financiera y el Diseño Curri-
cular de la Educación Básica, sirven como 
marcos y guías para la implementación 
de sus iniciativas;
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Algunas recomendaciones para implementar la hoja de ruta son:

• Crear e implementar una 
Plataforma Virtual de Prácticas de 
Educación Económica y Financiera. 

• Crear y gestionar una Red 
Intersectorial Nacional de 
Educación Económica y Financiera.

• Organizar un Foro Nacional de 
Diálogo e Intercambio de Prácticas. 
También, foros departamentales.

• Establecer mesas de trabajo 
departamentales para la discusión 
y articulación intersectorial. 

• Elaborar un estado del arte so-
bre la educación económica y 
financiera del Perú.

• Elaborar un portafolio de prác- 
ticas promisorias actualizado por 
sector, sistematizando resultados, 
lecciones aprendidas y desafíos.

• Elaborar un mapa conceptual de 
capacidades del Perú para el 
desarrollo de la estrategia.

• Sobre la base en la información recogida, formular una propuesta de estrategia de educación económica y finan-
ciera en el seno de la Comisión Multisectorial de Inclusión Financiera (CMIF) y bajo la coordinación del Ministerio 
de Educación.

• Implementar un proceso de consulta sobre la propuesta de estrategia de educación económica y financiera. 

• Elaborar la versión final de la estrategia de educación económica y financiera a cargo la CMIF y bajo el lide-
razgo del Ministerio de Educación. Publicarla y difundirla ampliamente para la información de la población y los 
diferentes actores del sector. 
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